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en el marxismo y en Gramsci 

Auuiles Chihu AmDarán 

Su grito de guerra ha de ser: la revolución permanente. 
'Mensaje del Comité central a la Liga de los comunistas', 1850. 

MARX 

Una sociedad no desaparece nunca antes de que sean desarrolladas 
todas las fuerzas productivas que pueda contener. 

'Prólogo a la Crírica de la economía politics', 1859. 
MARY 

si entendemos por antinomia la contradicción entre dos proposiciones, ambas 
igualmente dernostrables' vemos que el marxismo incurre en una cuando plantea las 
siguientes proposiciones: 

1. La historia de la humanidad es producto de la voluntad de los individuos. 
2. La historia de la humanidad es el resultado del desarrollo de circunstancias socioe- 

conómicas. 

Un razonamiento no dialéctico lleva al reduccionismo que observa como dualismo 
y polos inconexos a la pareja voluntad-circunstancias cuando esa relación debe verse 
como un monismo articulado en el que van íntimamente relacionados voluntad y 
circunstancias. 
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[.AIS C:rriidemos de lii idrcel dcnotan un ntriable 
esfuerzo por superar el dualismo que observa las aniino- 
mias coino incompatibles entre sl. Gramsci supera ese 
dualismo proponiendo monismos articulados. Ello pue- 
dc deducirse a partir de su proposición de desarrollar en 
la acción estatal la "doble perspectiva" que se presenta 
cri distintos grados y niveles (Tuezalconsenso, autor¡-. 
datl/conscnsci, violenciaicivilización, momento indivi- 
diialím~~rncnto univcnal, Iglesia/Estado. agitación/pro- 
paganda, tactic.c</cstraiegia), que van de lo más simplc u 
lo más complejo y teóricamente pueden reducira los dos 
tundÍimcnlalcs expresados en la naturaleza del centauro 
Quisóii (mitad hombrc y mitad bcstia).2El concepto de 
hloquc histíxico en Gramsci r:onstituyc la síntesis uni la-  
ria de historia!sujcto. economíaípolítica. estructurabu- 
pcrcstruciura, unidad de naturaleza y espíritu, constiiu- 
ción recíproca de opuestos direrentes.' ia prcocupacion 
pos cl seniidir coniún expresada en la lrasc "iodos 11)s 
hombres son lilósofos"" constiiuye el ncxo entre socia.- 
lismo científico y almas simples, entre previsión cienií- 
lica, voluntxl y pasión. 

Se tsaia de la unidad dialéctica representada en el 
principio dc identidad iautoctcrológica analizado por 
Delia ViApc Eo doiide la tautoeterología (taufóri = 
idhiico ii sí mismo, heterón = diverso) (1 monisnii) 
articulado indica la indispensabilidad de la oposición-rt:- 
lacihii (IC las partcs y la dualidad cs sustiiuida por una 
sel;rcií>n de heterogeneidad-complementaricdad, unida0 
y cxclusiún de los op~cslos .~ 

121 icsis de Marx sobre la autocmancipación del 
psoleuriado coiistiiuyc un rechazo al dualismo quL 
ctrncibc como opuestos inconexos a la parcja volun- 
tad-circunstancias. Esta tesis expresa un monismo ar- 
ticulado en el que la transición al socialismo significa 
que existen condiciones que encarnan en un  sujeto 
hisií>rico, una concepción donde la historia no es un 

proceso que no involucre a la xiividad hi~nimu, iii 
voluntad de sujetos que se imponga por encima dc las 
circunstancias. 

Sin embargo, sc pueden deducir dos vias al  socia- 
lismo a partir de dos postulados sobre Id concepción dc 
la historia en Marx. Si la historia de la humanidad cs 
historia de lucha de clases, coino indica El manifiesto 
del pnrtido conizini.vta," entonces el movimiento histi,- 
rico se interpreta en función dcl cnikmamiento dc indi- 
viduos, clases sociales y partidos políticos; cl resultado 
cs una concepción de la historia como producto dc 
voluntades individuales, Por cl contrario, el motor úcl 
cambio histórico se siiúa cn l a  dialCclica de luerms 
productivas-rclaciones sociales de produccióii, si la his- 
tosi;i es sucxsión de modos de producción como sc 
dcducc dc la ldeolo@o alemana, o del "prólogo a la 
primera cdición dc El Cupilril". donde Marx observa el 
dcs;irrollo de la formación económica dc la socicd:id 
como un "proceso histórico natural".'J 

El 18 Biumatiode Luis Bonrrpfirle parece indicar 
que las antinomias no resueltas se encuentran cn liis 
inicrpretaciones que los marxistas realizan de Marx y no 
cn Csic. Marx supera 13 antinoniia ciinndo aliriiiz l:i 

dctcrminaciún rccíproca de sujeto ,v circunsiancias :!I 
indicar que los hombres reproduccn y iranslosrnan IJ  
Iiistoria condicionados por circunstancias con raíccs cn  
cl pasado: " I m  hombres hacen su propia hisioria. pcro 
no la hacen a su libre arbitrio, bajo circunstancias clcgi- 
das por ellos mismos, sino bajo aquellas circuiistancias 
con que se encuentran directamenic. que existen y Ics 
han  sido legadas por cl pasado."' 

Como señala Percyra, la aciividad del sujeto que 
producc un cambio enfrenta la resistencia dc las circuns- 
tancias donde actúa (que posihiiitan ciertas acciones y 
eliminan otras). El cambio se produce cn el momento cii 
qiic las circunstancias dejan de determinar al  sujcto 
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porque éste ha evolucionado de tal manera que puede 
reaccionar sobre el medio, y porque las circunstancias 
han evolucionado a la vcz de tal manera que pcrmiten 
ser transformadas.' Asimismo, tiene razón al criticar el 
programa de fundación de la Iv Internacional (1938) en 
la medida en que éste señala equivocadamente que la 
crisis de la humanidad se reduce fundamentalmente a 
la crisis dc la dirccción revolucionaria y olvida que la 
presencia o ausencia de una dirección política no se 
cncuentra desligada de la madurez o inmadurez de las 
llamadas condiciones objetivas. La existencia o inexis- 
tencia de una dirección política no es un problema sub- 
jetivo-ideolhgico que se solucione con un grupo forma- 
do teóricamente, sino un problema de caráctcr objetivo, 
de carácter sociohistórico, ya que "en ningún caso pue- 
den faltar las tituladas condiciones subjetivas si existen 
las condicioncs objetivas"." 

Sin cmbargo, no deja de ser preocupante la exis- 
tencia de antinomias no resueltas en el marxismo o el 
hecho dc que sea posible dcrivarlas a partir de las tesis 
de Marx, por ejemplo: la tesis que asegura que la natu- 
raleza enajenante de las relaciones capitalisias oculta la 
cxplotación. Y la tesis que sostienc que la polarización 
de la sociedad en dos grandcs clases genera la pauperi- 
zación creciente del proletariado. Mientras que de ia 
primcra se deduce que sólo una minoría escaua a esas 

De la misma manera, es posible derivar una anti- 
nomia a partir de dos estrategias (en un sugerentc artí- 
culo Moore" deduce tres.) Una formulada en 1850 en el 
"Mensaje del Comité Central a la Liga de los Comunis- 
tas", en donde se define la actitud del partido obrero 
revolucionario ante la democracia pequeñoburguesa y, 
mediante la consigna de la revolución permanentc se 
impulsa el desarrollo ininterrumpido de una rcvolución 
burguesa a proletaria.'* Otra, formulada en 1859 cn el 
"Prólogo a la Cn'tica de In economínpoliticn" en donde 
se indica que 

ninguna formación social desapnrece antes de que sc 
desarrollen todas las fuerzas productivas que caben en dla, y 
jamás aparecen nuevas y más allas relaciones de producción 
antes de que las condiciones materiales para su existcnciz 
hayan madurado en el seno de la propia sociedad antigua." 

Si la segunda estrategia es más orgánica, la pri- 
mera parece situarse del lado del voluntarismo, ya quc 
no toma en consideración si existen las condiciones 
estructurales que permitan esa transición, ni toma en 
cuenta el grado de desarrollo de la conciencia socialista 
en las mayorías. En 1895, Engels purecc criticar esta 
cstrategia cuando en sn "Introducción a Los Iiichns de 
clases en Frnncin" afirma que 

formas de alienación. y esta minoría será la &argada 
de concientizar a la mayoría en un proceso en el que se 
considcra que primero se debe tomar el poder para 
dcsputs desarrollar la conciencia socialista de las mayo - 
rías. En la segunda se puede deducir que las condiciones 

ha pasado la época de los ataques por sorpresa, de tos 
revoluciones hechas por minorías conscientes a la wbev de 
las masas inconscientes. NIí donde .se trata de una verdadera 
transformación wmpleia de la organización social tienen que 
intervenir directamente las masas. lienen aue haber cornoren- 

dc vida y de trabajo de las mayorías las lleva a la 
autoemancipación mediante un proceso en el que prime.. 
ro se espera la transformación de la sociedad y el desa- 
rrollo de la conciencia socialista de las mayorías para 
después intentar la loma del poder. 

dido ya por sí mismas de qué se 
' 

Sin embargo, su autocrítica continúa consideran- 
do la nueva cstratcgia como una labor pedagógica (ahí 
mismo señala que "para que las masas comprendan lo 
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que hay que hacer, hace falta una labor larga y perse- 
verante”) y ve a la revolución como un acontecimiento 
que se puede moldear, y no wmo un proceso en donde 
la ideología, la voluntad, está determinada por el mo- 
mento estructural. 

Por un lado se tiene la tesis que afirma que la 
naturaleza fetichista de las relaciones~sociales capiialis- 
tas origina formas de mitificación ideológica que ocultan 
la explotación y hacen necesaria una minoría que wn- 
cientice a la mayoría. Por el otro, se tiene la tesis que 
sostiene que la conciencia revolucionaria del proletaria- 
do se desarrollará en forma rectilínea; es decir, que las 
condiciones de vida, de trabajo, y la pauperización cre- 
ciente del proletariado (originada por la polarización de 
la sociedad en dos grandes clases, que lleva a un proceso 
de miseria creciente) generan inevitablemente la con- 
ciencia revolucionaria de la  mayoría. 

En un análisis pionero, Bemstein llama la aten- 
ción sobre la tradición dualista en el marxismo” y la 
sitúa en el origen de las dos grandes comentes que 
dividen al movimiento socialista. Para este autor, desde 
el momento en que el marxismo se fundó en la dialéc- 
ljca hegeliana de la contradicción dio origen a una teoría 
que conserva afinidad al blanquismo en tanto sustituye 
las relaciones reales con la voluntad wmo fuerza de la 
revolución. 

El erróneo vaticinio realizado en Ef manifisto del 
partido comunista sobre una inminente revolución pro- 
letaria europea wnstituía un ejemplo de blanquismo y 
un residuo de dialéctica hegeliana de la contradicción 
que motivaba que la teoría que parte de la economía 
corno basc del desarrollo social capitulara ante la teoría 
quc exalta el culto a la violencia. 

El gran fraude de la dialéciica hegeliana consicle en que 
nunca se equivrica del lodo. No se contradice precisamenlr 

porque para ella todas las cnsas tienen en sí mismas su propia 
wntradicción. ‘Será una contradicción poner la violencia 
donde poco antes se encontraba la ewnomía?’6 

Ala tendencia que plantea la revolución, Bernstcin 
le atribuye la sobrevaloración de las perspectivas políti- 
cas, un carácter destructivo, wnspirativo, demagógico, 
terrorista, y una concepción en torno a la violencia revo- 
lucionariawmo una fuerzacreadora en la transformación 
de la sociedad. A la wmente que propone la reforma, le 
atribuye el reconocimiento de la necesidad de la madurcz 
de un desarrollo ewnomicosocial y un carácter construc- 
tivo, utópico, sectario, pacifista y evolucionista. 

Lenin no se encuentra exento de contradicciones 
en el análisis de la dialéctica voluntad-circunstancias. 
Una lectura de El Estado y la revolución, escrito, en 
1917, induce a pensar que pone el énfasis en el papel 
determinante de las condiciones estructurales. Ahí afir- 
ma que “la teoría de Marx es la aplicación al capitalismo 
contemporáneo de la teoría de la evolución”. De acuerdo 
con Lenin, Marx vio la aplicación de esta teoría 

al inminente desastre del capitalismo y al futuro desa- 
milo del futuro comunismo ... El wmunismocsgenerado por 
el capitalismo, se desarrolla hiclóricamcnie del capilllismo. i s  
el resultado de la acción de una fuerza social producida por el 
capitalismo ... Marx pone la cuesiión del wmunismo wmo un 
naturalista pondría. por ejemplo, el problema de la evolución de 
una nueva especie biológic?.” 

Asimismo, en un reporte de l Y l Y  debe reconocer 
que el bajo nivel de cultura hace que las soviets en VCL 

de ser órganos del gobierno ejercido por los trabajado- 
res, sean órganos del gobierno para los trabajadores 
ejercido por el estrato de vanguardia del proletariado, 
pero no por las masas trabajadoras.’* Sin embargo, en 
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1921, aceptando el atraso de la Unión SoviCtica habla de 
la necesidad de aprender de los alemanes el capitalisnio 
de Esiado, "de no ahorrar los métodos dictatoriales para 
acelerar esta asimilación del occidentalismo por parte de 
la bárbara Rusia, no deteniéndose frente a los medios 
bárbaros de lucha contra la harbarie"." De la misma 
manera, en "El extremismo, enfermedad infantil del 
comunismo", pretende sustituir las circunstancias fal- 
tantes con la disciplina y un partido de hierro ceniraliza- 
do que combata la falta de carácter, dispersión, indivi- 
dualismo y defectos propios de la pequeña burguesía." 

En idéntica situación que k n i n  parece encontramc 
Luxemburgo cuando toma distancia con respccto a 10s 

golpes de Estado blanquistas de una minoría decidida, 
reconociendo como necesario para la  toma del poder 
cierto nivel de maduración de las circunstancias econó- 
mico-políticas. Sin embargo, veía como inevitables los 
intentos prematuros por conquistar el poder y criticaba 
a Bernstein por sufrir de insomnio en sus preocupacio- 
ncs ante una revolución prematura." 

Stalin representa el caso extremo de voluniarismo 
cuando en 1936 decreta la desaparición de clases me- 
diante la nueva Constitución." 

Del lado de aquellos que priorizan el factor cir- 
cunstancia se encuentran Bernsiein, quien consideraba 
fallida la tesis de la inminente crisis del capitalismo y 
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mcdiante reformas graduales intenta alcanzar un socia- 
lismo cvolucionisia en la medida en que el proletariado 
constituye una minoría en la mayor parte de los paí- 
scs;" Kautsky, quien en 1920, en La ih alpoder define 
a la socialdemocracia como un partido revolucionario 
y no como un partido que hace las revoluciones," y 
Pannekoek. cuando en I946 calificaba de primitivos y 
bárbaros los métodos de la dictadura del partido bol- 
clicviquc los atribuía al caráctcr asiático de la socic- 
dad rusa.z. 

La dialéctica voluntad-circunstancias en Gramsci 

El periodo inicial (1916- 1918)de laobra teórica y política 
dc Gramsci comprcnde sus primeros contactos con el 
movimiento obrero de Turín, su ingreso al Partido Socia- 
lista Italiano y la colaboración enilvanfi! e If Grido del 
Poplo. Este puede dcnominarse el periodo voluntarisia 
porque en él se csboza una estrategia que prioriza la 
voluntad y la accihn de los individuos, sin considerar las 
circunstancias estructurales necesarias para un cambio 
social. Ello resulta cvidentc en la estrategia planteada en 
I!, 17 en el artículo "Márgenes", antagónica a la de 1932, 
cuando cn los Cit.ademos de in cdrcel analiza la política 
como relaciones de Cuerna. En 1917 indica la necesidad 
de acelcrdr cI porvenir", porque "esperar a convertirjc en 
la mitad más uno cs el programa de las almas tímidas que 
esperan el socialismo como un decreto regio confirmado 
por dos ministros"." Quince años después. en 1932. 61 
mismo invalida csta idca al advertir: 

si 1,,11:1 esc proceso de desarrollo que permite p:,!,::" uc 
un momcnio a otro, y si es escncialnienie un prozcso quc iiinc 
piir orlores a los hombres y SU volunled y su c:ipacid:td. la 

siluación permanece sin cambios, y pueden dam conclusioncs 
contradictorias. la vicja sociedad resiste y se nscgura un 
periodo de 'respirn' cxtcrminando físicarncnte a la 6lilc adver- 
saria y aterrorizando a las masns de ESeNa: o bien ocurre I:, 
deslnicción recíproca di 13s fueod?s en conflicto con In 
instauración de la paz dc los cemcnterius y. en cI mejor de los 
casos, bajo la vigilancia de un cenlinela exiranjeru." 

A inicios del "periodo voluntarisia" de GrdinSCi 
(1916-191X) se encuentra prefigurado cI conccpici dc 
hegemonía. En cl artículo "Socialismii y Cultura" sc 
indica que toda revolucidn ha estado prcccdida por un 
periodo de penetración cultural, de pe111Iedci611 de ideas 
sobre hombres en un principio refractarios a ellas. Tal 
y como sucedif, con el periodo cultural de la ilustracih 
que contribuyó a formar un estado de ánimo hvorablc 
al cambio, de manera tal quc el ejército dc Napolchn 
encontró el camino allanado por un  ejército invisihlc de 
libros.'B Sin embargo, al igual que Engcls e.n su  "Iniro- 
ducción a Los Iiichns de clases en Frnncin" considera 
que el nivel de conciencia política, cl nivel ideológico- 
cultural, son tarea pedagógica de intcle¿tualcs y u n  
partido, y no resultado dc un proccso estructural quc 
implique industrialización, movilidad social, creación 
de mercado interno, migraciones, urbanización. El VO- 

luntarismo que caracteriza este pcriodo resulta claro en 
el artículo "Vecchiezze", publicado en julio de 1916, 
antítesis del concepto de guerra de posición desarrolla- 
do más tarde en los Cuadernos de la cárceI: "O todo o 
nadad debe ser nuestro programa de mañana. El golpe 
dc maza. no el dcsgastc paciente y metódico. La falangc 
irresistible, no la lucha de topos cn f6tiddS innchcras".' 
"Las hipótesis y los individuos", aparecido en septiem- 
bre, reafirma esta orientación al señalar quc en la his- 
toria "los lenómcnos son abstracciones intelectuales, y 
la única realidad viva y sólida es el individuo"." 
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En 1917, en "Tre principi, tre ordini"," Gramsci 
asegura que, debido al atraso de Italh, la revolución 
socialista tcndrá lugar ahí antes que en otros países 
europeos. La voluntad, el sujeto organizado en partido, 
puede hacer triunfar el socialismo incluso en aquel país 
donde las contradicciones no estuvieran maduras. Si en 
Italia no se había alcanzado el capitalismo maduro delos 
Estados inglés y alemán, era más fácil que la lucha de 
clases se exacerbara y se decidiera sustituir el viejo orden 
por uno n ~ c v o . ~ ~  En "Márgenes" se critica el reformismo 
teórico de Claudio Treves (director deAvonti! antes de 
que Mussolini asumiera la dirección) y se habla de la 
ncccsidad de "acelerar el porvenir" [...I porque esperar 
a convertirse en la mitad más uno es el programa de las 
almas tímidas que esperan el socialismo por decreto 
regio confirmado por dos ministros"." 

El artículo que destaca entre todos los de este 
periodo es el de "La revolución contra el 'Capital"'. En 
él afirma que El Capitol de Marx era, en Rusia, el libro 
de los burgueses, más que de los proletarios. Era la 
demostración crítica de la fatal necesidad de que en 
Rusia se formase una burguesía, se iniciase una era 
capitalista, se instaurase una civilización de tipo occi- 
dental. antes de que el proletariado pudiera ni siquiera 
pensar en su revolución. Los hechos hicieron estallar los 
esquemas críticos dentro de los cuales la historia rusa 
habría debido desarrollarse según los cánones del mate- 
rialismo histórico. Los bolcheviques reniegan de Carlos 
Marx, afirman, con el testimonio de la acción, que los 
cánones del materialismo histórico no son tan férreos 
como se podía pensar y se ha pensado." 

En 1918, Gramsci escribe el artículo "Constiiuyen- 
te y Sovict" en defensa de los bolcheviques que han sido 
calificados dc jacobinos por disolver la Constituyente. 
Ahí afirma que una minoría que está segura de conver- 
tirse en mayoría absoluta no puede serjacobina ni  tener 

como programa la dictadura perpetua. Los bolcheviques 
ejercen provisionalmenie la dictadura para permitir que 
la mayoría se organice y se vuelva consciente de sus 
necesidades.)s 

Durante el segundo periodo (1919-1920), cl de los 
consejos de fábrica, Gramsci funda L'Ordine Nriovo, 
órgano dirigente del movimiento de consejos de fábrica 
que culmina en la huelga general y ocupación de fábricas 
en Turín. El grupo ordinovista supera a reformistas y 
ultraizquierdistas, quienes ven al Estado en el gobierno 
y conciben la política como una actividad elitista. Esa 
concepción es cuestionada por este grupo al afirmar que 
la participación de las mayorías es posible desde el 
interior de la fábrica lográndose nuevas formas de Esta- 
do, sociedad y legalidad. Se abre paso una concepción 
contraria a la que opera varias reducciones: la del Estado 
a instrumento represivo, la de la política a sus exprcsio- 
nes instrumentales (aparatos de gobierno, partidos, par- 
lamento) y la de las clases y movimientos sociales a la 
forma de partido. La política no es concebida exclusiva- 
mente como la superestructura del proceso de produc- 
ción, sino como la inmediata forma de existencia de las 
clases. Los ordinovistns comprenden que la transforma- 
ción del proletanado en obrero constituye un acto polí- 
tico, que el movimiento político nace en el seno del 
proceso de producción en tanto el obrero vende no sólo 
su fuerza de trabajo, sino que también alquila su dispo- 
sición al trabajo, sometiéndose mediante un contrato 
"voluntario": "Lo que el obrero intercambia con el capi- 
tal es su propio trabajo (en el intercambio, la disponibi- 
lidad del trabajo): lo enajena*'.% 

La encrucijada voluntansmo-circunstancias es 
analizada por primera vez en su articulo "Dos rcvolucio- 
nes", en donde analiza los rasgos de una revolución 
comunista y concluye que las experiencias en Alemania, 
Austria, Baviera, Ucrania y Hungría demostraron quc 
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una revolución dirigida hacia la destrucción del aparato 
estatal burgués y la consuucción de uno nuevo presenta 
un carácte.r predominante anárquico y destructivo que 
impide que la revolución como acto destructivo ci'i:,, su 
lugar a la revolución como acto constructivo. Asimismo, 
afirma que la presencia de un partido comunista, fuertes 
organizaciones sindicales, armamento del proletariado, 
no han sido suficientes para compensar la ausencia de 
fuerzas productivas tendientes al desarrollo y expansión 
de un movimiento de masa5 proletarias dirigido a trans- 
formar con el poder económico el poder político. 

Considera que las revoluciones en dos tiempos han 
fallado porque la revolución es un proceso dialéctico 
donde el poder político posibilita el poder industrial y 
viceversa. Desde este punto de vista, no basta con liqui- 
dar las instituciones representativas y la maquinaria 
administrativa con la que el gobierno central ejerce el 
poder político de la burguesía, ni es suficiente el hecho 
de que la ola revolucionaria deposite el poder en hom- 
bres sinceramente comunistas. Y concluye afirmando 
que la revolución será proletaria y comunista sólo cuan- 
do constituya la liberación de fuerzas productivas pro- 
letarias y comunista.. que se han venido gestando en el 
seno de la sociedad dominada por la clase capitalista." 

Durante este segundo periodo, Gramsci forma 
equipo con Tasca, Tenacini y Togliatti con quienes 
publica, el primero de mayo de 1919, el periódico L'Or- 
dine Nuovo. El voluntarismo de 1916 a 1918 es trocado 
por un apoyo a las comisionesM transformadas en con- 
sejos cuando las secciones de fábrica reunidas formaron 
un comité ejecutivo general. Si bien estas comisiones 
defendían denrrode la fábrica las cundiciones de trabajo, 
salarios, horarios, premios de producción, sus miembros 
eranelegidos sólo por obreros síndicos. Gramsci propu- 
so transformar estas comisiones en consejo con la fina- 
lidad de obtener varias ventajas: que el consejo Cuera cl 

organismo representativo de obreros e incluso de técni- 
cos e ingenieros; combatir la elección antidemocrática 
de las comisiones; terminar con la no representatividad 
de la mayoría de los obreros y la exclusiva repre- 
sentatividad de las ideas de los jefes de los sindicatos; a 
diferencia de los sindicatos de oficio o de industria, el 
consejo elevaría al trabajador de una condición de asa- 
lariado a la de productor, es decir, obreros, empleados, 
técnicos, campesinos, síndicos y no síndicos, pertene- 
cientes o no a un partido se preparaban a pasar de 
simples ejecutores a dirigentes del proceso productivo. 

Pero el movimiento consejista se encontró con la 
oposición de los sindicatos y el PSI. La Federación de 
Metalúrgicos acusaba al grupo odinovktu de restarle 
importancia a los sindicatos, y Serrati opinaba que el 
partido perdería el control sobre los consejos por los 
derechos concedidos a los no síndicos. Además, este 
último criticaba a Gramsci de confundir soviets y con- 
sejos: a los primeros les atribuía la función de órganos 
politicos e instrumentos de gobierno después del triunfo 
de la revolución, y a los segundos la función de órganos 
técnicos de producción. Por su parte, Bordiga veía al 
consejismo y al reformismo comodos caras de la misma 
moneda porque ambos desviaban al partido de su misión 
central: la toma del poder, y creían posible emancipar al 
proletariado avanzado en el terreno económico mientras 
el capital mantuviera el poder político. Bordiga compar- 
tía con  Serrati el error de separar economía y política, 
metiendo por un lado el consejo de fábrica (órgano 
técnico-económico de control de la producción) ygorel 
otro el soviet (órgano de representación política.' 

Finalmente, a pesar de la oposición sindical y dcl 
PSI, las propuestas de los ordinuvistas fueron aceptadas 
por los metalúrgicos de Turin, y cn octubre de 1919, SO 
mil obreros de 32 empresas se organizaron en consejos; 
esta cifra ascendería a 150 mil a fines de cse año. El 
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movimiento continuó y, no obstante que los sindicatos 
y el PSI dejaron solos a los obreros de Turin, en abril de 
1920 se. proclamó la huelga general. Esta huelga reunió 
a 200 mil obreros turinesa a los que se les sumaron 300 
mil trabajadores del campo, y tuvo el apoyo de los 
fenocamleros de Génova, Pisa, Florencia y Livorno que 
impidió el traslado de tropas a Turín. Al paro patronal 
de septiembre siguió la ocupación de fábricas, donde los 
consejos mostraron su capacidad para dirigir y mantener 
la prod~cción.~ 

Las posiciones dentro del PSI, en lo referente al 
voluntarismo y al deteminismo, nos resultan m6s claras 
si analizamos sus facciones. Hasta el momento de la 
derrota frente al fascismo, la maquinaria del PSI estuvo 
dirigida por los "marxistas" y el parlamento por diputa- 
dos "reformistas". En el XVI Congreso Nacional de 
Bolonia, del 5 al 8 de octubre de 1919, el PSI no apoyó 
a los consejos. Sin embargo, en las elecciones de no- 
viembre todos los candidatos de Turín que triunfaron 
obteniendo 11 de 18 escaños eran ordinovistas. El PSI 
obtuvo 1834 OOOvotos con 156 mandatos de diputados. 
En este congreso se expresaron tres facciones: Los "re- 
formistas" guiados por Filippo Turati y Ludovico d'Ara- 
gona (secretario general de la COL), que constitufan un 
grupo homogéneo que controlaba la mayoría del grupo 
parlamentario socialista, los órganos de la dirección de 
la CGL (Confederación General de Trabajadores) y la 
mayoría de las organizaciones sindicales y las adminis- 
traciones comunales socialistas. 

Los "maximalisias eleccionistas" de Serrati (maxi- 
malistas por plantear el uso de la violencia en la conquis- 
ta del poder y eleccionistas por estar de acuerdo en 
participar en las elecciones y en el parlamento) consti- 
tuían un grupo unido, y su fuem residía en el control 
sobre la dirección del partido y I'ilvunti!, el diario del 
partido. Constantino Lazzari, secretario del partido de 
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1912 a 1919, se encontraba dentro de este grupo, pero 
era un "maximalista unitario", planteaba que la violencia 
no era la única vía al poder y criticaba tanto el absten- 
cionismo de Bordigd como los planteamientos de Serrati 
en torno a la necesidad de la violencia. 

Los "abstencionisias" de Amadeo Bordiga, reclu- 
Lados entre los "intransigentes revolncionarios" de 
1917-1918. cstaban porque cl proletariado no colabora- 
ra de mancra alguna con el sistema capitalista y se 
cxpulsora a quicnes estuvieran por la emancipación del 
proleidriado dentro del régimen democrático y no acep- 
farail la lucha armada. Como tarea fundamental vcían la 
de preparar la revolución y no distraerse de ella. Su 
principal centro residía en Nápoles - d o n d e  Bordiga 
publicaba desde diciembre de 1918 I! soviel--, y entre 
cllos se encontraban los líderes de la FGS (Federaciones 
Giovanile Socialisia) y su secretario, Luis Polano. 

En cste XVI congreso se aprobó la adhesión a la 111 
Internacional. Serrati obtuvo 40 mil votos; Lazar¡, con 
planteamientos similares a los de Serrati pero aceutuan- 
do la necesidad de evitar la violencia hasta donde fuera 
posible. obtuvo 14 mil, cifra en la que se incluían los 
V«I«S delos rcformisias, y Bordiga obiuvo3 000votos.'" 

La ruptura cntre comunistas y reformistas, así co- 
mo el augc del fascismo, evidenció esia oscilación entre 
voluntarismo y determinismo. En julio de 1920, el 11 
C,ongreso de la ill Internacional Comunista discutió co- 
rno problema ccniral la cuestiún italiana. El artículo 7 de 
Ius 20 puntos de cundiciones para formar parle de la 111 
Iiitcrnacional Comunista indicaba la neccsidad de la 
ruptura total con los reformistas y con la política centris- 
fa. Serrati se oponía a la expulsión de los rcCormistas 
dentro del PSI argumeniando el hecho de que la revolu- 
ción constituye una sumatorid de circunstancias y quc 
expulsara Turati no creaba csa re~olución.~?En esc año. 
1920, Gramsci vaticina el advenimiento dcl fascismo al  

definir cse momento como la Pase quc antewdc a la 
conquista del poder polfiico por parte del proletariado 
revolucionario, o a una tremenda reacción de la clase 
propietaria y de la casta gobernante," 

El tercer periodo, el de la derrota ante el fascismo, 
abarca los años de 1921 a 1926, desde la fundación del 
Partido Comunista Italiano hasta el encarcelamiento de 
Gramsci. EnelinteriordelPcnsevivc la rivalidad Grams- 
ci-Bordigd expresada en las disyuntivas: ceniralismo 
orgánico (democracia centralpzada) o ccntralismo buro- 
crstico. Partido de masas o partido dc cuadros. Supervi- 
vencia anie la represión fascista o dictadura del prole- 
tariado. 

Duranielos inicios de este periodo sc celcbra, cl 15 
de enero, el congreso dc Livorno (XVII del PSI). Serrati4' 
obtiene 98 mil votos, Bordiga 58 mil y Turdt?' 14 mil. 
Serrati manifiesta su adhesión a la Internacional Comu- 
nista, pero se opone a la expulsión de los reformistas dc 
Turati. El 21 de enero se funda el PCI con un comitC 
central de 15 miembros de mayoría bordiguiana y úni- 
camente Gramsci y Terracini de L'Ordine Niiovo. Se 
había impuesto la línea de Bordigd, quien sostenía la 
necesidad de un partido no contaminado por la dcmo- 
cracia liberal y con miras al reclutamiento de u r d  Clite 
de "pocos, pero buenos". 

La táctica del Frente Único propuesta por el :I1 
Congreso de la Internacional Comunista en 19221, repre- 
sentó un viraje con respecto a la política escisionista dcl 
11 Congreso. 

Terracini fue criticado por Lenin. quien argumcn- 
taba como premisa para la toma del poder la conquista 
no sólo de la mayoría del proletariado industrial, sino 
también la mayoría de los explotados y de las masas 
rurales. Asimismo, i e n i n  critica a Bordiga en El erítv- 
mismo, enfermedad infantil del comunismo de eludir 
cl difícil problema de enfrentar la influencia demwrb 
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tica burguesa en el interior del movimiento obrero. La 
sesión plenaria del cornit6 ejecutivo de la Internacional 
aprobó la táctica del Frente Único, con la oposición de 
los delegados italiano, francés y español. 

En 1922, el 11 Congreso de,' PCI aprueba las "Tesis 
de Roma" opuestas ai Frente Unico; se reconoce que 
Italia se encontraba en un proceso socialdemócrata y que 
cl P c t  debía esperar la ruptura de las masas con aquéllos 
y su ingreso al PCI. 

Si bien, en octubre del mismo año Serrati y la 
mayoría maximalista del PSI deciden expulsar a los 
reformistas y fusionarse con el PCI, Bordiga no los 
acepta. Gramsci, en busca de una mediación, plantea 
que sólo los miembros del PSI pertenecientes a la 111 
Intcrnacional Comunista se fusionen con el PCI. El IV 
Congrcso de la Internacional Comunista rcsuelve la 
fusión de socialistas y comunistas, y propone que en 
aquellos países donde fuera posible tomar el poder se 
iorme un  gobierno obrero-campesino en alianza con 
partidos y organizaciones obreras no comunistas. Bor- 
diga llamó a este determinación, "revisionismo" comu- 
nista al  interior de la Internacional Comunista. 

AI haber fracasado ante el fascismo, en su artículo 
",Qué haccr?" de 1923, Gramsci se interroga sobre la 
derrotadeunpartidotradicionalcomoelPsi,yporquécl 
PCI no se desarrolló rápidamente entre 1921 y 1929 y n o  
agrupó a su alrededor a la mayoría del proleiariado y 
campesinado. Su respuesta es un  llamado a analizar las 
principales carencias: No se tenía una ideología para 
difundirlaentrelas masas. Noseestudiaelmarxismo. No 
sc examina críticamenic el pasado. No se conoce Italia y, 
por I« tanto, se dcsconoce el terreno de la batalla y es 
imposible hacer prcvisioncs y orientarse. No existcn es- 
tudios serios sobre una historia de las clases obrera y 
campesina, ni de la estructura economicosocial, o de los 
partidos políticos, de sus vínculos de clase, dc su signifi- 

cado. No se conoce Italia, y por lo tanto -continúa 
Gramsci-, no se puede responder a fenómenos como el 
hecho de que en el valle de Po el reformismo se halle 
arraigado profundamente; o cómo ha sido posible que el 
partido popular católico tenga más éxito en la Italia sep- 
tentrionalycentralqueen la Italiadelsur, regiónendonde 
la población se encuentra más atrasada y por lo mismo 
debería favorecer mayormente a un parlido confesional; 
o la razón por la cual en Sicilia los grandes propietarios 
son autonomistas y no io son los campesinos, mientras 
que en Cerdeña sucede lo contrario; ¿por qué en Sicilia 
se hadesarrollado el reformismo de los De Felice, Drago, 
TascadeCutó ynoenotrolugar?; iporquéenla Italiadel 
sur se ha desarrollado una lucha armada entre fascistas y 
nacionalistas que no se ha dado en otras partes?M 

únicamente hasta 1924, con la crisis provocada 
por el asesinato de Mateoti, se abre la posibilidad (quc 
se dcsaprovecha) de una coalición de un régimen de 
partidos anti-fascistas. Si en la novena "Tesis de Lyon" 
en 1926 se afirma que la cadena se rompe por el eslabón 
más débil; 4' Gramsci debe reconocer, meses más tarde, 
que no existen posibilidades para dar un  paso inmediato 
dcl fascismo a la dictadura del proletariado." 

Durante el cuarto pcriodo (1926-1937), cl de la 
rcflexión sobre la derrota de la revolución en Occidente, 
en la prisión de Turin redacta de 1929 a 1935 los Cirn- 
dernos de In cárcel. Las dificultades con las que sc topa 
Gramsci al enunciar la dialéctica voluntad-circunstan- 
cias resultan evidentes cuando analiza el "prólogo" de 
Marx a la Ciítica de la econonzin políiica. Aunquc 
coincidc con Marx al indicar dos premisa necesarias 
para que se dé un  movimiento histórico, Gramsci modi- 
fica los enunciados de este autor: 

1. "Ninguna sociedad se propone tareas para cuya 
soluci6n no cxistan ya las condicioney necesm-ins y 
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silficienres, o por lo mcnos, ciertas condiciones que 
estén en vías de aparición y desarrollo. 

2. Ninguna sociedad cae, ni se disuelve, ni puede Ser 
reemplazada por otra si antes no ha desarrollado 
todas lasfomtns de vidn que están contenidas im- 
plícitamente en estas re~aciones"." 

En el primero sustituye "condiciones materiales" 
por "condiciones necesarias y suficientes". En el segun- 
do sustituye "fuems productivas" por "formas de vi- 
da". Realiza de esta manera una ampliación de los 
principios enunciados, es decir, una lectura no exclusi- 
vamente económica que parece confirmarse cuando 
señala que "dichas premisas deben ser depuradas de 
todo fatalismo y mecanicismo". Sin embargo, con  ello 
Gramsci permite el paso de una metodología que lleva 
a la sobrcvaloración de la acción y la voluntad de los 
individuos. 

Cuando AndersonSodemueslra la existencia de an- 
tinomias en la obra de Gramsci, olvida mencionar la 
existencia de antinomias en el marxismo y las causas que 
las originan. Pasa por alto el hecho de que las dislinias 
nociones del concepto de Estado en los Cuadernos 
dcnofan un deslizamiento tendiente a dilatar el reducido 
concepto de Estado en el marxismo. 

La ampliacióndel conceptode políticase encuentra 
en la analogía propuesta por Gramsci entre política, his- 
toria y vida cotidiana, que nos sugiere la necesidad de un 
análisis sobre las manifestaciones del poder en la socie- 
dad, en la vida diaria, en la ideología, la religión, la sexua- 
lidad, la familia?' El radio de la política se extiende mas 
allá de la actividad de la esfera gubernamental, si se 
comprende que toda acci6n ejercida por un ciudadano en 
la vida cotidiana, fuera del gobierno, es una actividad 
polltica si coadyuva a sostener y reproducir el sistema 
vigente o atenta contra él. 

De manera que la política deja de ser sinónimo de 
política parlamentaria o "grillas personales". Y se perci- 
be la diferencia entre una actividad política que tiene 
como marco la concepción del Esiado como gobierno, 
de una actividad política que tiene a sus espaldas la 
concepción del Estado como sociedad polííica (gobier- 
no) + sociedad civil (institutos o momentos en donde se 
reproduce y difunde prioritariamente la concepción del 
mundo e intereses de la clase dominante). En el primer 
caso, la actividad política se centra cn los aparatos de 
gobierno; mientras que en el otro se extiende a una lucha 
en otros frentes como el ideológico-cultural, y el cambio 
social no s610 se concibe como un momento de conquis- 
ta de los aparatos de gobierno, sino como un proceso 
masivo de configuración ideológica. 

Gramsci dilata el universo de la política de tal  
manera que a la política como gobierno, como fucm y 
coerción, se le suma la historia y la vida, la hegemonía 
y el consenso, el equilibrio entre sociedad política y 
sociedad civil. Como resultado se amplía también la 
gama de conceptos vinculados: Estado, hegemonía. so- 
cialismo, explotación, ideologfa, revoluci6n, sujeto re- 
volucionario. 

En el último periodo de su obra en la cárcel dc 
Turin, Gramsci pensaba que an& de llegar a una situa- 
ción prerrevolucionaria se debería trabajar arduamente 
entre las masas con palabras simples y mmprensibles, 
hacia objetivos transitorios. Que mediante la consigna 
de la repitblica se debía tender hack una acción común 
con todos los grupos antifascistas para dembar la mo- 
narquia y el régimen mussoliniano. Considera inevitable 
una fase intermedia, un periodo de transición con la 
formación de una constituyente. Sin embargo, las opi- 
niones contrarias de la mayoría de los comunistas dentro 
de la cárcel llevaron a Gramsci a suspender las conver- 
saciones para evitar divisionismos mayores. En aquella 
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época la mayor park del partido hablaba de instaurar la 
dictadura del proletariado al final de la guerra. Por sos- 
tener que en vez de la dictadura del proletariado se dada 
la constituyente democrática, Gramsci fue aislado y no 
se le dirigió la palabra. Se le acusaba de "traidor", y se 
le consideraba un hombre perdido para ellartido, y que 
hubiese sido mejor hubiera muerto antes. 

En los Cuadernos de la cárcel, el análisis de la 
dialéctica voluntad-circunstancias constituye una preo- 
cupación recurrente vista a la luz de diferentes concep- 
tos: lo orgánico y lo ocasional, guerra de posiciones, 
hegemonía, bloque histórico, catarsis. Una vez que ha 
planteado la unidad de estructura y superestructura co- 
mo el problema fundamental del materialismo histórico, 
Gramsci recomienda no confundir lo permanente (u 
orgánico que permite enjuiciar a las clases sociales), con 
lo ocasional (o coyuntural, que permite enjuiciar a los 

grupos y personalidades polfticas y constituye el terreno 
de enfrentamiento de las fuerzas polfticas antagónicas 
en lucha por conservar o modificar las contradicciones 
insanables reveladas en la estructura). De esta manera, 
se evita exponer las causas remotas como si fuesen las 
inmediatas o afirmar que las causas inmediatas son los 
únicos determinantes, incurrir en un exceso de econo- 
mismo que sobrevalora las causas mecánicas o en un 
exceso de ideologismo que sobrevalora el elemento 
voluntario e individ~al.~' Dicho razonamiento consiitu- 
ye una crítica tanto a la estrategia que confía ciegamente 
en la virtud reguladora de la fuerza de las armas, como 
a la que se funda en la convicción de la existencia de 
leyes objetivas en el proceso de desarrollo histórico 
similares a las leyes naturales (tendencia que procrea la 
creencia en un finalismo fatalista semejante al religioso 
y concibe toda iniciativa voluntaria como perjudicial, el 
llamado miedo a los compromisos). Ambas estrategias 
no toman en cuenta que los hechos ideológicos siempre 
están en retraso en relación con los fenómenos econó- 
micos de masa, y que en ciertas coyunturas el impulso 
automático debido al factor económico es empantanado 
y despedazado también momentáneamente por elemen- 
tos ideológicos tradi~ionales?~ De ahí que se afirme la 
posibilidad de excluir que las crisis económicas produz- 
can por símismas acontecimientos fundamentales. úni- 
camente permiten crear un terreno más favorable para 
la difusión de ciertas maneras de pensar, de plantear y 
resolver pmblemas referentes al desarrollo de la vida 
estatal. Para que una crisis económica dé paso a un 
cambio social, se requiere que esté precedida por una 
crisis de hegemonía ideológica de la clase dominante; es 
decir, que se lleve a cabo un proceso donde la clase 
dominante haya perdido consenso, que ésta sólo utilice 
la coerción y las masas no crean ya más en aquello en lo 
que acostumbraban creer?' 

199 



IZIAPAi AI'A 21 

El concepto de "rcvolución permanente". surgido 
antes de 1848 Como expresión de las experiencias jaco- 
binas desde~1789 hasta elTermidor, debesustituirse por 
el de "hegemonía civil", debido a que después de 1870. 
en los países de capitalismo desarrollado las relaciones 
organizativas internas e internacionales del Estado se 
tornan mBs complejas y sólidas." Criticando a Trotsky, 
"a quien de alguna maneta puede coiisiderársele como 
el teórico político del ataque írontal, en un periodo cn 
que Csie sólo es causa de dcrroias", Gramsci señala lii 
necesidad de una concentración inaudila de hegemonía 
y sacriiicios enormes de las grandes masas de poblaci6n 
exigidos por la "guerra de posición" que en política, una 
vcz vencida, es definitivamente decisiva.5' 

En "Occidenle", con sociedades complejas donde 
la clase dominante posee mayores recursos políticos, 
organizativos. y mayor poderío en l a  socicdad civil, es 
necesaria una csirategia basada en la lucha por la hcgc- 
monía ideológica. Ia guerra de posición es privilegiada 

* ( o  la guerra de movimiento se convierte cada vcz m5s 
cn gucrra dc posición) en los Eslados modernos ccin 
esiruciuras dc democracia modcrna en la sociedad plí- 
t i u i  y cn lii sociedad civil. En Occidcnic, doridc "las 
supcresiruciurasde lasociediidcivilsoiicomoclsistcma 
cfc trincheras en ta guerra moderna"." la guerra de pus¡- 
ci6n no csi.4 constituida sólo por esas trincheras, "sino 
por iodo el sistema organizativo e industrial que está 
ubicado a espaldas del ejtrcit~. '~En Occidente, la guerra 
dc maniobra se reduce a una función táciica más quc 
cstrai6gica. La sociedad civil constituye una csiruciurii 
c:omplcja y resistenie a crisis y depresiones. Por csia 
razón,una cñsiseconómica nopermiteobicner el triunfo 
dcliniiivo aun cuando propicie el abatimiento del cnc- 
inigo e incube la  formación de cuadros cn las clascs 
subalternas. Exisie una gran similitud entrc la lucha 
política durante las grandes crisis económicas y un asal- 

'*) 

io al campo enemigo después de un ataque de artillería. 
Si bien &le pareciera haber destruido todo cl sistema 
defensivo adversario, eii realidad sólo ha desiruido la 
superficie y en el momento decisivo del asalto los ata- 
cantes se encuentran frente a una línca defensiva todavía 
cficicnte. Aunque las cosas no permanecen igual quc 
antes. no suceden cambios definitivos inmediatos. Las 
tropas asaltantcs no se organizan de manera i'ulminante 
ni  adquiercn un espíritu agresivo. De la misma manera, 
los asaltadas no se desmoralizan ni abandonan la defen- 
sa. aun entre los escombros. Si cn Oriente la sociedad 
política I« es todo y ¡a sociedad civil es primitiva y 
gelatinosa, en Occidenlc se da una equilibrada relación 
entre sociedad política y sociedad civil. de manera que 
la sociedad política es una trinchcrd avanzada detrás dc 
l a  cual existe una robusta cadena de lorialczas y casama- 
tas,hl y ante cualquier crisis ta socicded política es rcs- 
pldada por una sdlida sociedad civil. 

Marx y Gramsci comparten la concepción aniplki- 
da dc I:i rcvolución cgmo un proceso dialkclico de desii- 
rrollo hisi6rico y no como un acto tdum;iiúrgic»." El 
proceso orgánico precede al coyuntural y una gucrra 
civil constituye ian sólo la punta del "iccbcrg" w y ; i  hase 
«culta un largo periodo dc transf(mnncihn de la c:oncicn 
cia. una hegemonía ideológica Fundada en la tíircccihii 
moral e intelectual sobre la suciedad quc permila un 
gradual cambio cn 13 reiación de Cuerzas. El podcr no sc 
localiza de manera exclusiva en una irisiitución que clehii 
ser tomada por asalto. implica una relación de fuerzas 
que debe modiíicarsc erosionando l a  legitimitlad dc! 
orden político, social y moral que el pueblo ha aceptado. 
La conquista del poder político es el rcsultado de unci 
serie de crisis en las esferas de lo económico, lo idcoló- 
gico, lo político, que Ilcvüron a la perdida del conseiiso. 
Ld fortaleza de la burguesía consisie en quc (a dilcrcnci;! 
de las clases dominantes precedences que eran cerrcid;ts, 
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y no permitían un pasaje orgánico de otras clases a la 
suya, que no alargaban la propia esfera de clase, técnica 
e ideológicamentc) se presenta como "un organismo en 
continuo movimiento, capaz de absorbera toda la socie- 
dad, asimilándola a su nivel cultural y econÚmico".b? 

Notas 

Las notas han sido acompañadas por las siguientes abre- 
viaciones: 

Q Antonio Gramsci Qitndemi del cárcere, 4 vals., 
edición crítica a cargo dc Valentino Genatana, Ed. 
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México 1975. 

MH A. Grainsci, El innterkllrnzo históricoy Irifiloso- 
fir1 de B. Croce, Ed. Juan Pablos, Mexico, 1975. 

PP A. Gramsci. Pasndo y presente. Ed. Juan Pablos. 
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3. El devenir es libre - Fi devenir es necesario. 
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6 En el capítulo I, burgueses y prolemios, Marx y Engels scñalan: "La 
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en dos tomos, Tomo I, Ed. Progreso, Moscú, 1971 

7 Mnrx y Engels, La ideología alernnnn, capítulo I, "Fcuerbach". 
Ed. Pueblos Unidos. Areentina. 1973. Carlos Mnrx. I'róloeo a 13 
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primeraedicióndeElCapiinl,25dejuliode 1867,~~ :EICnp;1al ,  
vol. I, Ed. FCE., México, 1973. 
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Progreso, Moscú, 1971. 
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hisloria. Carlos Perevra. El sirieto de In historia. !3. Alianza 
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1979. Universidad, Madrid, España, 1984 
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Einaudi, Turín, Italia. 1975. 
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di, Turín, Italia, 1975. 
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Progreso, Moscú, 1971. 

SMA. Gramsci,Sottola mole. 1916-1920, Ed. Einau.. 
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13 Carlos Marx, '"Prólogo a la Crílica de In Economía Política", 
Tomo I, (pág. 343), op. cif. 

14 Federico Engels. "Introducción a las Luchas de clases en Fran- 
cia", Tomo I, Obras escogular. op. cii. 

l5Ensu libroLdsdosfna&fms,Alvin Govldncresiablece loque 
considera rasgas mcurnntcs de dm marxismos: 
El marxismo crítico destaca la obra del joven Mam, el nexo con 
Hegel y aquellas obras que Man; prefiri6 no publicar: lay 
Manuscritos econ6micos-fílos6ficos de 1844, IDS G d r i s s e ,  
las '"Tesis sobre Feuerbach". Analiza la ideología como 
concepción del mundo y no como falsa conciencia. Concibe el 
cambio social de manera abrupta, catastrófica y dimntinua. 
Teme el peligro de la pasividad, rechaza la indefinida espera de 
las condiciones propicias para actuar. Ve en la acción la solución 
a problemas epistemológicm y en la búsqueda del conocimiento 
la máscara que oculta una cobarde evasión de la lucha. Incurre 
en el aventureiismo pensando que siempre es el momento opor- 
tuno para actuar. liouldner le plantea un interrogante: Si el 
capitalismo está gobernado por leyes que lo condenan a ser 
suplantado por una nueva sociedad socialista, ¿por qué pTparar 
el funeral del capitalismo si su defuncitm está garantizada? 
Rcvolucioilescomolachinaylacubanaexpresanestemamism<i. 
Principales exponenies: Gramsci, Korsch. Lukács, Adorno, 
Fromm, Benjamin, Marcuse, Horkheimer. Habermas, Sartre, 
lioldmann, Raro, Avineri, Claudín, Neumann, Lowenlhal, 
Wellmer, Schmidt, Víctor Pérez Díaz, el círculo de Telos, el 
grupo "News and Letters" de Detroit. 
El marxismocientífico, fundadoenlasobrasdemadurcideMarx 
recon- una ruptura epistemológica respeclo a Hegel. Concibe 
a la ideología como falsa conciencia. El cambio social de manera 
gradualiskl, evducionista. Incurre en el sectarismo al confiar en 
las condiciones s i a l e s  y no en la gente. Distingue enire ser y 
deberser. Evalúa cuidadasamente las condiciones históricas para 
actuar cuando éstas expresen mejores perspectivas de triunfo. 
Cancibe el socialismo como producto de una catástrofe 
~conómica inevitable, maduración de la economía y conlradic- 
ciones del capitalismo. Carece de una teoría pdílica que explique 
&no la clase obrera se adueña del pder estatal. Al obsewar la 
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racional y la organización política para llegar al socialismo. 
Exponentes: Della Volpe, Althusser, Poulanms, Gadelier, 
üluckwwnn, Bettelheim, l'herborn, Blackbum. 

16 Eduard Bemstein, "El marxismo y la dialéctica hegeliana. A. Las 
trampas del método dialéctico hegeliano. B. marxismo y blan- 
quismo", en: Lar premisas del socialismo y lar tarem de la 
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17Lenin, Esiodo y revolución, en: Zolo, Uanilo, I inam'sti e lo 
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18 Lenin, Reporte sobre el programa del partido presentado al Vlll 
Congreso del Pariido Comunista (Bolchevique) de Rusia, 1919, 
en: Znlo, op. cit. 

19lenin, "Sobre el impuesto en especie", 1921, en Zolo, lbbid. 
20Lenin. "Exlremismo, enfermedad infaniil del comunismo", en: 

Zolo, Ibtd 
21 Luxemburgo, ¿Reforma social o reuolucihi, 1898, en: 7~10, 

Ibíd 
22Slalin. "Reporte al VI11 Congreso extraordinario de las sovieis 

sobre el proyecto de Constitución de la URSS" 25/x1/1936, en: 
&lo, Ibíd. 

23 Bernstein, '"Lucha de clases y compromiso", 1896-7, en lulo, 
Ibíd. 

24Kautiky, La vía alpoder. Reflexiones sobre el desarrollo de la 
situación revolucionaria, Berlín, 1920, en: Zolo, Ibíd. 

25 Pannekmk, Los consejos obreros, 1946, en: &lo, Ibíd. 

27A. Gramsci, Q (pág. 1588): Maq (fig. 75). 
28 üramsci, '"Socialismo e cultura', en: S.G. págs. 22-26. 
29A. Gramsci, "Vecdiiezze", en: S.M. (págs. 198-199). 
30A.Gramsci"L.e ipotesiegli indivudui",Cn:S.M. (p5gs. 240-242). 
31 A. Gramsci, "Tre pnncipi 1rK ordini", en S.G. (págs. 73-78). 
321s  censos de 1901, 1905 y 1911 dewtan la debilidad del 

movimiento obrero: Trabajadores en la industria en 1901  en 
Europa: Inglaierm 63.2%; Bélgica 46%. Alemania 43.6; Italia 
23.8%. 
En 1901, la industria italiana da trabajo a 4 milloncc de personas 
mayores de Yaños. f i te  censo define como indoslria a "cualquier 
actividad dedicada a la producción de mercancías". Casi millón 
y medio de los trabajadores censados eran artesanos, tejedores a 
trabajadores en actividad no ligadas al moderno capitalismo 
industrial. 
En 1905, un censo que excluía a artesanos y albaiíiles registró un 
total de 1 412 OM) obreros empleados en 117 000 talleres 
manufactureros. Agregando a esta cifra los 552 OM) albañiles, el 

%A. Gramsci, S.G. (págs. 86-87). 
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total dc trdbajadorcs industriales eran arca dc 2 millones. de Ir6 
cuales CI 40% eran mujcm, ninos y adoksccnics. ProcaoU. "la 
clase operaria italiana agli inbj del sccolo XX", en SnrdisionCi. 
111. n.1 (enero-marzn 1%2), págs 3-76. Muchos tnbajadons 
conservaban la mcntalidad campesina y trabajaban media jor- 
nadaenelcampo. Nocxisiía uncstadioinlermediocnlRelobrero 
no calificado y CI de alta calificación. Sindicados cn 1911: 485 
mil cn las dmaras del Irahajo; 21Y O00 cn las Icdcmcioncs del 

Cxrdciia: I 3  1911. de una población dc &% IR1 pcrsonas dh> 
34 OS5 trabdjahnn en la industria (incluyendo la% 15 o00 
cmplcnduc en las minas dc plomo y zinc dc iglcsias, pane sudir. 
cidentalde laisla). lohnCammcit, Anim'oGrwnrcIeleongimdei 
canunirmoualrnno(p5gs 26-27). Ed Mur&,Tuh, Italia. 1974. 

13 "Maigini". S.G. p5gs Pá-87. M i c u l o  no firmado. aparccido en 
"la citw futura", númcn, úniui puhlicado por la Federación 
pvenil  piamontefa.'furin, 11 de fcbrcm de 1917 

34 'la nvoluzione w n l m  il 'Tnpital'". SG. (pág. 150). Firmadii 
A.G A~*nnli!. 24 dc noviembre de 1917, reimpreso cn: / I  (indo 
del Poplo, CI  5 de cncro dc 1918. Ln espanol: "La revolución 
contra i/ CupIlaP en: Antonio, <iramsci.Anroh@a. a cargo dr 
ManucI Sacriskin, 1%. Siglo XXI, k%piia, 1974, p5gs 34-77 

35 "Conriiiuentc e Soviet", S.(? pap. 160.161. Artículo no fir- 
mado, I1 Grid0 de/ Popio, U de encni de 191R. 

36 Ckdw Man,  Grundnsse, Uemcniia fundamcnt;ilcs para 13 

críiicadc la ecmomia politica.(borndor). IRS7-IXS8, Vol. I. FA 
S XXI, Mtxico, 1971, págs. 2ú3.264. 

37 A ,  G r a m r i  O.N. pigs. 135.140. M i c u l o  no firmado, alnhuido 
a Gramsci por Ruiniii. Uoggs decarrolla su cxcelcnte libm en 
lomo a esle ñiliculo, Tñrl Hoggs. 7he Two rewluiionr Antonio 
Grdmsci and thc Dilemmas of Weslcm Manism, Soih and Prcsc, 
ümton. Ma, 1984 

38 1.1s pnmcras dcmmdas dc comisiones inicmas se prcsenw cn 
diciemhre de 1Wl durante la huelga de fundidorcs dc Turin, 
Milln y ii<ircncia iin la pnmaverd de 1902, I<R obrerus de la 
I'irclli cn Milan son los primcms t'n obtener durmle un cnrlc 
bpo  e l  n.conwimicnio de su umicih interna. F.1 2 de marm de 
Iyoh, la noM conirdi, um la Fiel e l  recnnocimxnlii de la 
prnaJ:i de I t ,  h o w  y la reprrscnincw5n de ohrerw al intcrior de 
la fhhrici meJ.mic uimisiones iniern;ir El 27 de wiubre del 
misma aóo, la firma Or1 umlrdli, lulo-FlOM r c c 0 n . x . i ~  la 
crt3ciÓn del vindic.#lo con wmisv5n internil a wmhio de no 
re:31.m h d g i s  duran,< Ires aha\. En abnl de 1W7. ICK 

irab310 

mctaiúrgicrk? de Saviglino se van a huelga para Lograr la jornada 
de 10 horas y el reconocimiento de la comisi6n interna; la FiOM 
decide el bok4 que tcrrmina en el  descenso de las acciones de la 
Fiat de 445 a 40 puntos y el licenciamiento de 1 o00 obreros. 
Procacci: "la clase operaia italiana agli inizi del secolo XX", en: 
Studisrorici, e n e m m a m  1962. 

39Mienlras W i g a  afirmaba que "los soviefS de manana deberán 
lencr su génesis en las secciones locales del Parlido Comunista" 
G r a m ¡  Criticaba el mito revolucionario "de acuerdo con cl cual 
se concibe la instauraci6n del poder proletario con una dictadura 
delsistema deseccionesdel Partidosacialista". Bordiga,amadeo. 
"Formiamo i soviet?" (1919), en: Bordiga-Gramsci. Dibatlito sui 
Consigli di fabbrica, Roma, 1973, pág. 41. 
A. Gramsci. "11 Parlito e la rivoluzione". en: Gramsci. O.N.. 
(1919), pág.'68. 

40A. Gramsci, "Sindacato e Consieli", ON. ~ 5 ~ s .  4546 A. 
Gramsci. "Azione positiva", 6-13 dTc. 1919, en: 6 N  pág. 315, 
J. Cammelt, Antonio G r m c i  e le onguU del comunismo 
itBLoM, (pág. 134). A. Gramsci, "11 movimento torinese", O.N., 
pág. 177. 

41 J. Cammelt OD. c i ~  des. 99-100 . 
42"Larevoluciónnoe~u~actomágicodeesteoaquelIíder,aunque 

las influencias personales tienen en sí mismas un valor. La 
revolución es la suma de circunstancias variadas y diversas, de 
elementos múltiples que se suman y portan, en un determinado 
momento histórico, a la solución de una crisis que liene causas 
ewnómicas tenaces y profundas. Creer que en Italia los wmunis- 
las 'purus' puedan crear la revolución una vez que se hayan 
liberado de Mcdigliani o Tura ti... significa negar la importancia 
y el significado de la revolución". Serrati, "Risposla", en: Cam- 
melt: op CiK pág. 1%. 

1. EL momento de lucha de clases indica que los obrems agricolas 
e industnales eslán orientados, en todo e l  país, a poner en modo 
explicito y violento el problema de la propiedad privada de los 
medios de producción. 
2. Los industriales y (erratenientes han wncenfrado al máximo 
la disciplina y poder de clase. una palabra de la Confederación 
General de la Industria se cumple en cada fábrica. El k u d o  
burgués ha creado un cuerpo armado mercenario (I3 guardia 
regia). 
3. La actual f a x  de lucha de clases cs la fase que precede: o a la 
conquista del poder polít iw por e l  proletariado para pasar a un 

43 Gramsci sefiala: 
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nuevo modo de producción y dislribucih; L) a una tremenda 
reaciiún por parte de la clase propietaria y 13 casta gobernante. 
Ninguna violencia será descuidada para malizarlo 
4. [.as CucrLas obrcras y campesinas corccen de umtdinación 
porque el PSI en sus órganos directivos ha revelado no com- 

El Partido Swialista ha permanecido como un partido memmenle 
parlamentario, que se mantiene inmóvil dentro de los angostos 
limites dc la dcmccncia hurgucsa. Gramsci, "Per un rin- 
nr~vamontn del partito strialisla", O.N., págs. lli>-i23: cn 
español: " L a  fasc actual" de la lucho", en: Sobre el ffl.SC¡,Sin<J, 13 
ERA, MCxiu, 1979,pág. 57. 

raba cn 1919: "Rasamos toda nuestra caiiccpcih 
maximalisla en hi doctrina marxista y en su inlcrpretaciún más 
rigidd (u% dirk sectaria). Ncgamos cI vulunhlrismo, Iant<i el 
anarquist:i cmio el reformista. Nosotros, marxisIas, inier- 
preiaiiior If1 lii.stoi-in y no ia tlacwms; no<: m)vcmtis; a I<> 1;irg~ 
del tiempi,. siguiendo la Ihgica d i  los hcchos y las  COS:^ lil 
ioduitriaiismo. el trustisnio, el inipcrialismo, l:a guerra: ésas ion 
los hechos hurguises que maduran cI divenir soci:ilista". Citado 
por h z o  S;intarelli, Lo revisione del inammu) in Iialin, Milan, 
1977, pág. 221. 

4s 1% 1892, añii de 18 fundación del PSI, lurati piantcahn: "Mucho 
dcpnde d i  las cows, dol ambicnte, dc las circunstancias; pea), 
nc ohslante la ilusiún, deriva dcl propósito y del qucrcr. 1.0s 
hechos detcnninan las ideas y suhvicrtcn lac previsiuncs. " 

"Matx es precisamenlo el Darwin de IR ciencia s0ci:il ... I'odria 
dccirsi quc la suya es la doctrina de la LransComacih dc Ins 
especies histórica anexadds a l  transformismo hiológicu dc 106 

daru'inisL1 s... 1.- dos núcleos (prolcl;iriaüo y burguesia) cc f o i ~  
man y,  :i incdidü que el antagonismo se simplifica, :II mismo 
Licniposc accnfíin. N final de CSIC ptuceiii tcncmos la rcvoliicióii 
s<>ciul. N u  tcncmos reformas económicas y políticas, porque G I  
Iondo dc nuestra doctrina es una concepciún optimista. ikw 
si im~s qui: til río desembocafnlflbnenie cn cI Marx". Citadu poi 
(ii;rcomo M:irramao, Moixisin, e i-evisionirino in Ilolia, Ihi i .  

prender ILI r:tsc actual. 

págs. 1 3 , N  y 43. 
Ai>A., üramsci,SI.: págs. 116.119 
-17 En 1926, cn la novena "es6 de ILyon afirma quc cI CISC de i1;di;v 

"constituye U ~ R  confirmación de In tcsis de que Ins condiciones 
m5s f:ivor.ihlcs p : m  In rcvoluciún prnle1:iri:i no se cn~uen1r:in 

necesariaminte siempre en los paiscs donde cI c:ipitalismo y el 
industrialismo han llegado a su más alto grado de dtisarrollo, sino 
que pueden existir en cambio a l l i  dimde cI tejido di1 sistclil:i 
capitalisla ofrece menor resislencia, por sus dchilidades estruc- 
turales, al embate de la clusc tcvolucionxia y dc sus aliados". 
(iranisci,Esc~lospolitico<.(1917-1933), Fd. Pyl', Mfxico, 1981. 
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elfaxi.smo, pág. 211, Ed. Era, México, 1079 
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